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CULA8iÍ|g M
S T A S - V E  R Si ON

T f

A G U S T I N A
E s ta  m nierd e valor sin  liin lles, n ació  «n B arce lon a en 1786 y n iu iió  en Mellilo 

Ignorándose ia  (echa. i
E lla , com o oirá gran m ujer esp añ ola , María P ita , poniéndos.® al frente de lo s  , 

so ld ad os lev a n lb lo s  ánim os decaíd os y m erced a ella io gu e yarecia  derrota s e  . 
convirtió  én Victoria. , ‘

Agostlna d e Aragón fué hila de un obrero. S in  ed ucacioo  esp ecia l sin lió  sin  
em bargo el am or a s «  P atria  y cuando vid que lo s  fran cese s  tenían a
Z arag o ta  s e  sum ó a lo s  valientes d efen sores que m andaba el general P a le lo x .

L a s  trop as fran cesas  cañoneaban la  puerla qu e daba entrada ■ la  ciudad, y 
aunque los arag on eses la  defendían con  lodo ard or, llegó un m om enlo en que. 
m uertos todos los e r lllla ro i, quedaron lo s  cañon es abandonados.

Llegó un m omento critico  en que p arecía  que loa fran cese s  s e  orecipifaban 
dentro de la  ciudad. P ero  entonce A gualina de A ragón, valiente m uchacha que 
só lo  contaba S3 a S o s , arrancó  de un moribundo la  m echa encendida qu e tenía 
entre tas m anos, v em pezó a  d isp arar contra  el enem igo.

Aquel hecho encendió lo s  ánim os d e  lo s  re a c io s  y pronto lo s  a rag o aeS es  s e  
precipllaron a aquel lugar haciendo huir a los franceses.

P etefo x  be acercó  después a A gustina, la fe licitó  y  la  prem ió co n  un grado 
milUar y uaa pensión vitalicia.

Agustina de Aragón coniraio  m atrimonio con uno d e lo s  d efen sores d e la 
ciudad, Billllsr de profsslón , y s e  fueron am bos a vivir a  MelUia y  aunque se 
perdió después e l ra stro  de la  heroica  m u jer s e  sab e  qu e fué fe liz  duranie m u­
ch o s aOos en com pañía de su  m arido y de su s h ijos.

A gosllna de Aragón figura entre los \-alcrosos d efen sores de Z aragoza  y lo s  
arag oneses recuerdan su nom bre con  adm iración y c s liñ o . -

. c j r '  '■ - - V

f/ f ,,

¿QUÉ QUIERES SABER?
y « a w s r B a  e w e * « ,'fp u e t t0 de Sama Ms- 

"  ■ esu is  sd u iitlu s entre mis tmigss.«»).—Y_____________
Aqo< vs mi foto con ia d e mi herntsno. 
Un juego sencillo d e explicao e l de «vue­
la s  v o e tn » . Ponéis l u  tres la mano dere- 
eha M b(« U mesa. U sa  de vesanas áíHglri 
t i  y  diré: «Vuelan, vuelaa gérriones* 
(es un e je a i ^ ) .  Y  » d a s  levantaréis la 
mano en u n .  SegtddaBeete la  hiytnfii sb- 
%Fe la m eat y  «fentié dkfentto: «Vutiaa,
vueU* .. tinas» t i  os equivócate y  levas- 
tais la  « a a a , tttiitedase. COtAOéfiK-

D eeete» A « a im  r  A w « r«  Sseóteta», (Ttiasa).—Sí
lo cabe un d íb ^ o , amiguitac; así es  qne os envió t i  modeloá 
tru je para esquiar, porque viene muy bien pata e s t t  tieuipo 
Keciltid dos faertotes awazos.

O l e »  y  Ot i i t H  á U * e e e d l ,  ^ a r c ti s iu } .— 
éticas hcsuianteas, aquf va un a e d c le  de peíae- 

do ó e  trem as y  no os euvfa t i  otro potqcte tó ie  
cabe un dibióo. Mucbae beses  y ahnzas.

tais lam ano,sratansese, como en es- — ,  * - r  .
t e  ejemplo, de «biieto» que no v t i t ia » ." * ^ * ' t
p a g á tis  prenda. A la s tre s  pfuadaa c -  \
se pierde el Mnchosbesoa.

. vá«
tió fc t y  O m l M  
TnU néte, (Tortosaj.
^ u é  tal tesultatón le s  cetitas? L o  Terrible es coasdó esosre- 
duidelhos tehüichan, se  HndKra. y  a  fia d e curso se han con- 
vectrda en calabazas grand om . P e n  aun » (  creo que os ixtdrrals 
CButelar de tilas  con este prcdoso peinado qne os envfo ju n to  con

S a q M L M c *  y S ó t h a g d ó  S ó F r  (Vübrfraaca
del Alentó).—Shopdtíeas gi atiitas, t ie s to  no haber
U ^ d o  a t ie s ip o 'c o n ti  t i M d e  baao, pero ahora

luy apropiado. E n csan ce  a e o e a n ltia  de ctn ecitiIZO resuka i
que bastará con  qu e le  escdbats a  Holywood. p o e i M 
aUI más cssocído  que vosom s e a  vuestra a a a .T t c i  abrazo 
y  tres besoa gemelos para las eres.

# e s * * e e e l e s .  (Oviedo).—Tasarou 
: dihatiM a Coikboracióe. Aquf va t i  

Sam i. AgradecaBoa tsiKhB

un abrazo.
estos tres golosos.

e i  s e ^ o  de las o e s  cerédn» qne csta- 
tean de rcdinpeie. Muchas alnazot de

K a r lq u l*  
l i a  l a  T o n ­
ara. (Sevilla). 
Bueno, n  ve 
que eres tore 
ni, muy ner- 
vioM y muy 
a i  m p  é t i c a .

^  P i le s  s l . i B c  
gustan también las corridas d e to- 
ros como a  ti, o qhizá tm poquitia 
menos. No quiero quitarte e l t« n -  
lo. T e envío mi retrato  dedicado 

c o m o  deseas. El

X o a iM lt e  ■ o T S tieL  Íítibacete).—Pasé ce  dibuje ■ 
Colaboracróu y  alH te  diran si s e  ^ b líc a . - Para hacerte 
amigmre mío notienbs m isq u e hacer 1o  qoe has hecho, 
esciibinnc. ¿Ves qué idcll? Pues hasta to próx~>

tuyo me h i  gnalado mucho y desde luego na me has parecido fea. 
T u  cara tiene la misma simpatía que tu  carta. Toda la familia me

C í Vb-'-.'iA encarga sus recuerdos y  yo te  mando una plaza de Coros ilenita 
• T  T de besos.

'  V J o n o fln n f ló B e s  M p e x ,  Ferrol derCauddlo).—Aqtri va
V—  el ptimado y  tm abrazo.

I n f a n t i l  M a r a v i í I a s ) T o d o s i o $

TTTTITTTTr

O U t n  y M tirfb o l, (Huel- AÓrva.'"
va).—¡Lo que me he reído 
con vuestra timpática cartal 
Por lo  visto sais más travie­
sas que yo... sf, si, tie ife tizón  
vuestra massá. Yo al meoos no

a .  CÍ->Cf»_ V IV'-
,.v.Ao - t

V
. . i( subo a k>s árhV|

les-, iclaro que can  tanto hcm anitn! ¿Verdad qi<; 
siendo muchos se anima Una más a hacer diablutar' 
C *  envío mi retrato d e  amazona. Dad muchos bes» 
al burro chíqnittto, a  la  mollea, a l pato, aRufaells. 
Andrés D iego,José M u i, Jo s é M íg n e ly s  Alfonsits 
y  que no Hore el pnfarecín. que nn sé  por qué me pal 

. rece  que de mayor va ser guapísimo. Y  paúl
-  '■ ht )  vosotras d«$, dos faettlsim as y  catiiossi^

' abrazos.

Q n a r . .

T e a t r o
linilllINil:

» Isa S y  media de la tarde, grandes festivales e a  d  Cflm Solnmmir» 
O * e s t r e n o s .  T ó m b o l a ,  C i r c o  y  u n a  l l n v i a  d e  s o r p r e s a » ;
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• i.  ' *

[Más arriba!

Esta debe ser tu consigna, tu 
grito de combate, el afán de tu vida. 
¡Más arriba cada dia! ¡Más arriba 
que otro cualquiera qae está en las 
cumbres! ¡Siempre más arriba! ^Mi 
puesto está en la cumbre», tal era la 
divisa qae el gran Carnegie proponía 
a los niñas y a los jóvenes.

Esto no es soberbia. La pereza o 
el apocamiento o la indolencia po­
drían engañaros y deciros: <Hay qae 
ser humilde; hay que amar la mo­
destia; hay que saber resignarse. 
¡Poco a poco, amigos míos! La co­
bardía no es una vir%d, y ¡a pereza 
no lleva a ninguna parte-, a ninguna 
parte digna y honrosa, naturalmente.

Hay una humildad auténtica, que 
consiste en reconocer que tenemos de 
Dios unos talentos más o menos 
grandes y. que debemos esforzarnos 
en hacerlos producir. Esto no es ser 
fatuo, ni altanero, ni vanidoso, cosas 
feísimas que debeis evitar, porque no 
hay nada que haga más antipático 
a un niño. Un sanio decía: <Nada 
puedo por mi propia fuerza». Pero 
añadía: “No hay cosa e'n el mundo 
que yo no pueda hacer, si Dios me 
ayuda». Por eso tu energía, tu es­
fuerzo, tu decisión, debe ir acompa­
ñada de la oración. Para ser bueno, 
para proseguir con energía tus em­
presas, para ésfud/ar provechosa­
mente. para esca/ar, si es posible', el

primer puesto en la clase en el cole­
gio, para conseguir cualquier puesto 
que te honre, lo primero qae debes 
hacer, es proponértelo; después des­
arrollar todas tus energías en ia pro­
secución de tu propósito; y antes y 
después pedirle a Dios que te dé su 
ayuda. Ya lo dice el viejo refrán: 
<A Dio» rogando y con el mozo 
d a n d b » .

a iilM M  ÜA ÍA

■ ii:

U n  em p erad o r 
c h in o  refialó  a  un 
rey p ersa  un ju ego  
d e  te  de la  m á s  fina 
p o rce la n a  y  d e  » n  
v a lo r In ca lcu la b le  
p o r  so« in cru sta* 
c lo n e s  de o ro  y p e­
d rería  y  8 u m érito  
a r t ís t ic o . E n ca n ta * 
d o e l  jH onevca con  
e l p resen te , e n c a r­
gó  de « r  cu sto d ia  
a  u n o  de su s m in is ­
tro s  de m ay o r con* 
E anza. m a s  q u iso  
e l d estin o  q u e . un 
m a l d ia . e l m in is ­
tro  d e ja ra  c a e r  un a 
taza , que se hizo  
m il  p ed azos.

La co n ste rn a c ió n  iué gen eral, y  a l  en terarse  e l rey de lo  
su ced id o , m a n d ó  q u e  a l c u lp a b le  le  fu era cortad a  la  cab eza . 
E n  el a c to  fvé e je cu ta d a  la  b á rb a ra  o rd en , p erd ien do a s í  la  
v id a e l d esd ich a d o ,p o r u n a  ta z a  de te,

O tro  m in is tro  iué en carg ad o  de ta l  m en ester, pero  desgra­
ciad am en te  .o cu rrió le  igu al p erca n ce , s ien d o  castigad o  del 
m ism o  m o d o . U n a  vez co n su m a d o , lla m ó  e l so b e ra n o  a l m ás 
a n c ia n o  d e sus m in is tro s  y, en treg án d ole  e l re s to  de su pre* 
c ia d o  te so ro , le  e n co m e n d ó  su gu ard a, p ero  a d v irtiín d o le  n o  
olv id ase que su s d os a n te ce so re s  h a b la n  p erd id o  la  c a b ez a  p o r 
su fa lta  de cu idad o.

E l m in is tro  to m ó  en  su s m a n o s  e l ju eg o  de te  y . a n te  el

aso m b ro  del m o n a rca  7  la  c o r te , lo  d e jó  c a e r  a l su e lo , ro m ­
p iénd ose to d o  co n  gran  estrép ito .

— ¿Q u é h as h e ch o , d esd ich a d o ?—e x c la m ó  en fu recid o  e l  rey. 
(P ag arás  c o n  tu  v id a e s ta  m alv ad a a cc ió n !

E l  m in istro  n o  se in m u tó  a n te  la  feroz  a m e n a z a , s in o  que 
e q n  gran  tran q u ilid ad  resp u n d ió i

— S e ñ o r, he p ro ce d id o  a s f c o n  e l p ro p ó sito  de sa lv a r  la  
v id a a  m u ch o s  sú b d ito s  de v u estra  m a je s ta d . S i  la s  ta z a s  se  
hu biesen  ro to  u n a  a u n a  e n  o tr o s  ta n to s  d esg ra cia d o s  p e rc a n ­
ce s , n o  h a y  d ud a que h u b iesen  p erec id o  a ú n  d iez m in is tro s  
m á s  d e v u estro  re in o . Y o  n o  te n g o  m á s  q u e  u n a  v id a  y  n o  
p o d éis  ca stig a rm e m á s  que c o n  u n a  m u erte . H i  sa crific io  
ev ita  e l  de nu eve h o m b re s, y c o n fio  en  q u e  co n  v u estra  c la ra  
v is ió n , com p ren d eré is  s i  llev o  rez ó n  e n  lo  que o s  h e  d ich o .

Q u e d ó  p en sativ o  e l m o n a rca -a n te  la  a b n eg ació n  de su  m i­
n is tro  sa crificá n d o se  g u sto so  p o r sa lv ar o tra s  v id as ta n  n e c e ­
sa ria s  p a ra  é l p ais  y  te rm in ó  p o r  re c o n o ce r  que to d o s  lo s  ju e ­
g o s  d e  te  d el m u nd o, atm q u e sea n  m u y v a lio so s , n o  v a len  la  
v id a  de u n  so lo  h o m b re .

Fu é  p erd onad o 
e l m in is tro  y  co l­
m ad o  de h o n o res  
p o r  s u  sab id u ría .

H a y  que co n v e­
n ir  que SH gesto  
n o b le  n o  p o d ía  ser 
p agad o  de o tra  for­
m a  s in o  o to rg án ­
d o l e  e l  p erd ón , 
co m o  a si lo  co m ­
p ren d ió , dentroM e 
s u  severid ad , e l  
gran  rey persa.

■ J o s é  M ."  P in tad o .

Ayuntamiento de Madrid



arcFto DE i r a ?  5ttSto ^ére5 6E®;rbEl (iBu5m án  t\ 38uena

A l pedir a l  r ey  la tenencia de la  p laza  d e T a r ifa , no se  I 
le gcuílflb*! a  gurm án ifue debía prepararse para  los- mas 
rudos combates. Jíeparó los muros Quebrantados por el lor- 
go asedio, pertrec!'.-:.i de todo {o necesario, preparó los án i­
mos de los (^/enseres f  se dispuso a  agu ardar  los aconíe- 
cimienlos. ÍNanca. sin, em bargo pudó- sospechar fuan 
flrande babía ríe ser el boloeauslo, gue deb ía  ex ig irle el 
hon or y  la  patria.

1

P ntrt tos hombres más píwrsos

i g i ü s

X

T
r

t - b i

3 í lu £ í t ta d o n E S  d e ^ a n t i

i iiy
f/

¡M u d a d  a l rey M meter 
I r  M re t Z  i
/ a  Porínzt t f

“t emperador L  'zT  íertijcos

cow pañia de su ^  i

'o plaza de Tarifa ^

/ ;

D urante meses rech azó  asaltos, em boscadas, promesas, aparatos béli- 
cos y  o fe rta s  tentadoras. Ce propusieron grandes tesoros, honores y  
preem inencias a  cam bio de la p laza ; pero él lo rehusó todo con dignidad. 
A l fin , viendo gue no era  f á c i l  vencer sii tenacidad, le ofrecieron  levantar- 
el cerco, si les entregaba una parte d e las ríguezas Que g u argaba  en la 
villa, «¿os buenos caballeros, respondió Quzmán, ni compran ni venden 
la w c lo ria *. -jójcados por esta respuesta, preparábanse los moros a dar un

último asa lto  cuando ai peroerso in fan te se le ocurrió un medio, a su ma­
nera de ver, decisivo para  gu ebrartar la constancia del alcalde castellano.

Cuando huyó a  Portugal, Alonso J>érez de Quzmán le entregó a  su 
bijo m ayor para Que le dejase en la  corte de L isboa , donde tenia p ró x i­
mos parifntes, pero el in fan le, en v iz  de cumplir este deseo, se llenó al 
tierno niño basla Tdarruecos, y  luego le tra jo  a España en su com pañía.

_________________________ (Continuará),

Ayuntamiento de Madrid
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Bit 5 ,  i L O S A D O

P R O L O G O : O j áey ix Irac laJa  m !a< (M *ntlf Pomwsílroj" una ilíía i I 'f  
I H s ím a j  t e y r i d a s  d r  C w s l i i t t j  X .  B f c q v í T .  í s c r i t r r  s i í í W a i t t  * 1  s l y l o X l X ,  n jm -  

■ b r i ^ u m  « n « i j a  »  o l r i J i i r ,  p a r í  é (« í  « r iM  a d J U , y a 'p T ’p a r a d o í t e  l a

f r c lw a  f í d a l j  i w a r  A l  jcB llM j'm lo  jir f iM it e »  « a a n a  *  m I í  a lt ís im a  p i t ia .

Comptandltodo todo, » l«  meot* d« U fo « B  
Tioo 1» hiaioria dct «Niño Crucificado», que el 
cfiitum o » quien amalM la reflrieae. j  animada de 
fe, lodijuada de aquello, fompteOdO entre 1» 
maleza pteaeutóse ante aquella gente, que «I rerla 
«xclatnarou un grito de sorpresa.

—¿Q ué bacea aqui. desdichada?—rugid au 
padre eniurecldp. Vengo a arro|ar aobft vatstras 
íiexites todo el baldón de eueatra Inlnmlei veogo 
a deciros que eu rano esperáis la victime pata el 
sacrificio, porque j a  le be prevenido de vuea- 
tras acccbftueas.

AI eacucfiar Denle) astas palabras, «lego d e  
furor se  arrojó sobre su hija, f  derribándola et» 
tierra y  asiéndola por loa cabeltoa, la arrastró 
como poseído de ua espíritu Inleraal. basta los 
dos maderos cruzados que alli feulao.

—lAbl os la  eniregol—dijo a los de au raza, 
que con refinado placer para al mal, admiraban lo 
qua velan. ¡Haced vosoiros justicia de esa Infa­
ma. que ha rendido su honra, su reUglóa y  a 
sus btrmaiiosl....

—¡Saral—rugía el judio, descompuesto en cd- 
fera. ¡Eso no es verdad! Tú uo puedes habernos 
traicionada, basta el punto fie revelar nuestros 
misteriosos ritos: y si asi fuese.- tú  no eres mi 
hija. |No, va au lo soy: tengo otro padre. Aquel 
qne vosotros también clavasteis en una ciuzl..,.

'Al dfa siguiente, 
cuando las caiu- 
penas de la caie- 
dtul tocaban a glo­
ria, Daniel abrid 
comodecostuiUbre 
su tenducha) peto 
las celoaias del a|l- 
mez de Sara no vol­
vieron a abrirse, ni 
nadie viú más a la 
hermosahebreare-

costada en au alféizar de azulejos de calores.....
EPI1660. — Cuentan que en el lugar donde la 

joven fuá enterrada, un pastor encontró una fior 
basta enlonces desconocida. Al cavar en  aqual 
sitio, dieron con el esqueleto de uoa mujer, y en- 
teirsdos con *1 otros tantos atributos divinos 
co n o  laotota.de pastdii» o «pasionaria» ostenta,

)
- n

•q.
. . J
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E l s a b i o  C r u e
y  ¡os cangre jos  vengativos

T e x t o  o r i g i r e l  e l e  G L O R I A  F U E R T E S

y N  i .
V-l

sbío, un dia 
estaba can abu­

rrido, que no sabien­
do qué inventar, ia- 
ventó tul líquido que 
quien io  tomara aa- 

«en taria  mil veces su 
tamaAo. Aquel señor de 

joven fué malo, y  antes de mo­
rirse recibió el castigo de perder la razón.

¿Qué infames proyectos tendría Cruelote?
¿Qué pensaba hacer con el endiablado Invento?
Un amigo que estaba enfetado del secreto, pudo tobar los bidones, 

donde guardaba el Urdido y ripidamenle sin pensarlo, los vació en el mar. 
pero parte cayó sobre un cangrejar, y los cangrejos que dormían en lo» 
hoyos empezaron a crecer de forma alarmante. La playa era muy 
grande, y pronto quedó que no se podía dar un paso en ella. Se 
Itauioron cangrejas y cangrejos para hablar de negocios; 
aquello parecía u n a  concentración de extraños 

•tanques de color verde oscuro que pronto se pu­
sieron en aiovimiento,

En seguida sorprendieron a  unos hombres 
. bajitos que iban a pescar cangrejo», por cierto, 

y  fueron ellos pescados por los que iban 
pescar.

- J a já , ja , ja , J a , i a !
y  doña Cangreja puso tm puesto de hom­

bres. iCon qné estilo voceaba au mercancía:
—jVlvites y frescos, para el arroz' ¡Hom- 

breciiof ricos y  sabrosos’para el arrozl 
Una bm itia, compró una docena y se 

p rop n sieroD  a  hacer unas ricas paellas, 
apa ellos». (Entre la  docena iba e l botica­
rio, e l señor Roñosíii y  unos m osoi muy - -  —  ,

Cxat-aí.»"bromistas). —
El pueblo de Envldiatis estaba horrorizado. Rumores corrían por las calles de tjne la 

playa estaba llena de una esp ecie de tanques color verde 
oscuro que a toodo de ruedas llevaban diez patas 

o mismo avsazabau pesada pero rápida- 
mente que daban marcha atrás- Y  -esa . 

eipecie extraña de bichos q  tanques 
pronto desernirian 
el pueblo si en  él 
se IntcrnaseB.

Y  no fueroB fal­
sos sus presenti­
mientos; una buena 
manada de cangre­
jo s  gigantes te  dis­

ponían a salir del mar y  de su artUa, abandonar 
ias rocas donde nacieron y  emprender camino lejos de la costa, 

para pescar hombros.
Presidía a la gran earabana de cangrejos, artistas de la música, qoe ibas 

tocando una marcha salada, como el agna del mar.

(E n  que e l arroz con hombres. Ies estaba 
gustando tanto como a 
n o a o tr o »  e l arroz 
con cangrejos). ^

Llegaron a una ca- 
si;a  blanca, mlrarou por' 
las pequeñas ventanas, que 
para ellos tenían tamaño de 
agqjeritos. y  rie­
ron unos hombre­
citos, vestidos con 
delantal blanco, sentados 
en largas mesas y¡ cantando:

Dos por d'
'v T t:- 

cuatrq.
Dos por tres, seis.
Dos por CEiatrQ,.ocho.
Dos por cinco, diez.
(Eta nn colegio).
-,X ly , qué pequeñitos! jK o merecen la  penal N q tienen nada 

tie carne.
—Están sin hacer—dijeronjottos cangrejos.

—Varaos, vamos. iVamos a buscar ottos más 
gordos y mayores!

—Pues, vamos, con la música a otra parte—di­
jeron los de la orquesta.

P or ¡as calles céntricas del 
pueblo, entre café y tertulia, fá­
brica y  comercio, le  «hinoiiaron» 
a pescar hombres les caagrejos. 

. Rápidamente, «penas podían co- 
.Jm». taiteot como hallaron, mu­
chos pudieron escapar cobiertos de 

suene las patas delanteras de lo *  cas 
gtejos, formaban una lluvia de pinzas, 

que iban aprisionándolos, hombre tras hombre, y  los dejaban 
cace en los inmensos cestos, que llevaban. Aquella poche, ¡oh miste­
rio, ob  mitagiol Todos los pueblerinos de Envldiatis soñaroQ la misma 
cesa, imaginaros el Inmensa asombro de los habitantes del poblado, al 
cacucbar de tus hermanas, que hablan soñado lo¡qne ello*.

—¿Q ué querrá decir esto?—se decían.
iAyi—paosaban. Bien puedepasarnos loqu e en sueñes bo< ocurrió.
Todos slnüeroa, t e  levantaron con hambre 

de K t  buenos, con ganas de perdonar; y  lo  
m is grande es. ¡que se  sadaron! y fneros bue­
nos, y  perdonaron a sns enemigos y sus 
enemigos a  tos suyos. Y  más por 
el deseo de ser buenos que les 
nació, .que por e l temor de ser 
castigados, con el extraño sueño 
hecba realidad, los habitantes de 
aquel poblado fueron modelos de cris 
llanos.

Y  en Envldiatis reinaba esa Sor que es la paz, que psrfu 
maba aquella tierra vecina del mar, con alegria y trabajo.

05 fSPiOLíS

B E H A L G U A C IL .-V tlla  de 
la  provincia O eV oleucia.

B A B B S N S .- V i l l a  d e  la 
prcivincle ue Lérida.

lU Ú N —Ciudad de la  pro­
vincia de G uipúzcoa.

A L B U R Q U E ^ U E .- V i l la  
de la  prut in d a  Oe Sdda>az.

^PatílO
B E  R C A . —C iu d ad  de la 
protincld  de B arce lona.
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//ATfjyCIóM , AIEM ClóN //, AQUÍ

CATAPÚiy CHINCHÓN
«  A l V S A B A S í a i N ^ C i S Í T E R

PAT <y^wo

r.

EMrc el graplllo de tnarloeroe el capitán, Intranquilo por el eooelderable retraao de Lucio Ies decía, 
—Temo que le haya pasado algo a eae muchacho. Serla conveniente que nos destacáramos unos 

cuantos para buscarle.
¥  una hora después la pequeña etpediclós le  había formado y  emprendida la ruta hacia laa eapesas

selvas. La formaban el capitán, tres marineros y varios salva)es. Todos ellos 
montados sobre los elefantes y perfeotamente preparados con sus armaí t lan- —Son los hombres de Lucio—oomentó el capitán. Volved a gritar a ver si podemos ptecl-
cas, para defenderse de cualquler-pellgco. que surgiera, ssr el lugar donde se encuentran.

Al tercer día de marcha, los gritos que lanzaban los sairajes, a través de —Se oyen hacia el Este, mi capitán—aseguro un'marinero.

eroesas selvas, fueron contestados por otros más lejanos, que les llenaron de alegría. 
—Sol • • ....................

—Pues vayamos hacia ellos, muchachos.
La pequeña ezoedlclOn rectlScA la ruta y unas horas más larde divisaron a gran dístanm 

el gmpo de los hombres de Lucio y loa elafontes que éste llevaba.
* fConffnuardJ.
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E t uuO d« lo ! grande* diácono* de U Igletia, una 
d« 1*9 glorlai insigne* de su patria Eapa'A*. Allá por 
lo* ilbore* del ilgtn  IH. declaro U oclecisno la persa- 
coclOn m il  raW o» y lengrlcnta, j  aobre todo te n i *  
sistemática porque.*e enseno con preferencia contra 
los Oblspoe, presblttroe y  diáconos, dirigentes de lis
erlsltsfldad*s. En esta oeeslOn fueron dtteuidos en Zeragota el obispo Velerlo 
y su diácono-arcediano Vicente, elendo en seguida conducidos a Valencia, adonde 
se dirigía Daciono. el presidenta y lugarteniente del Emperador, y encargado de 
ejecutar los edictos ce  España.

Ante el tribunal, Vicente exaltó la  fe y defendió con elocuencia *u causa y le 
de su obispo, porque Valerio aunque Heno de sabidutla, sintiendo dificultad pata 
expresarse, bebía ya desde hace efios encomendado a su diácono, el oficio de la 
predicación, El presidente se  contento con castigar al destierro al anciano y  vene­
rable obispo, y cti presencia del público sometlO a la primera tortura el Taleroeo

arcediano. Extendido y amarrado en el potro, 
sintió cOmo le deeconyuntaban Sus miem­

bros, al mismo tiempo que sus «ames eran 
desgntcadas con garfios de acero míen- 

traa el ju es le proponía la abjuración 
de la fe, que aun en 

media del suplí-

d o  confesaba con tenacidad el {ncllto m irtir. Ante 
Semejante coustancle, e l gobernedor, exasperado, 
mando que fuera sometido a lorlura legitima y que 
pesara por todos loa grados de tormentos. Como 

-primera prueba Vicente fuá colocado aobre un lecho 
de hierro Incendescente y pensianeciendo-lnvenclblc 

en tu  gloriosa confesión fué conducido *  la cárcel y allá en una cobachuela 
estrecha, húmeda y oicute tendieron al Mártir con los pies amarrados en el eepo y 
como refinamiento de crueldad Inaudita, el suelo que ocupaba el santo cuerpo se 
Gubtió de antemano con cascoa de vidrios rotos, trosos de cecdmica y piedras 
puntiagudas,

Dios que antes le habfa confottado y sostenido en sus combates, te quiso 
aliviar ahora en sus angusties. De repente una lus maravillóse Iluminó el calaboxoi 
a la  humedad fétida iucedleton perfumes celestiales y los ángeles mismos apare­
cieron para romper Iaa cadenas que le tenían sujeto y suetirulr laasperetad elsueio  
con roses y flores.

Toda le ciudad se conmovió Con el prodigio, todos menos el tirano que ciego 
de rabia quilo comenser otra ves el suplicio, y no quedando en el cuerpo del héroe 
tugar para las heridas, mandó sacarlo de la cárCel y curarlo para aonieterlo a nue­
vos tormentos. Obedeció el carcelero con alegría porque ya habla ildo ganado para 
la le por la palabra cálida de Vicente, y con gusto le llevó a su casa en donde cutre 
les muestras de cariflo y veneración de los cristianos su alma voló a recibir del

Fb. D i o n i s io  A i a r c i a , O. S , B .

■ ¡ s  A'\ALV/‘iO0S

T oMA%Í/V h a  c a íd o  l m |  
g/v w a  e m b o jc a o a  (C!?^ 
t s n d io a  POR g a /v -  A h , ,  x - k
CHO DE HifftRO y5VS '■'lili /  rS '-
Ho/vs0 f ig s .  s i/v  lien -
PO PARA /AiRAft DON- . /  ‘ i *
DÉ CAYO' Bt COjO, 3 5 ^  » ’t  j L - V  • . /  
RBSPONOe A Lh  
AGRÉ5Í1ÍN CON Su
AMÉTRAUAOORA- __ jja

/ s ¿  l^fiLÍÑlO 7ÍENE )  jAIAtDÍCiON', ESTE CACHARRO

SEAlE HA fN C A S aU i- g'VAMOS /v\üfHACH05 » ÑO 
\IA00 C iW p/0O/*\A$^í?Atr IB D g je is  e s c a p a r

/2 /^3 O rt0 A »  ífS lo v  f  /E H 'á A lf iO iA  VüElTA . ID iOTAS/
ASua/TO se PoNg fE o ...»

»0H/ >se Ate haJ ^  A/fe h a  POftiOo 0£S£N*¿ CA3ARE A¿.,S ÍTÍ0 < & y É N O //y A  ftToV  V á E H /  i3vJE-> 
DCNOB CAVO-PATA -  TADn% q í/e  é
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Cuetda de Thau-Tieffa

1 -

Ü a a  f ie r a
L  domingo pasado por la  m afia- 
na fuim os a p asear al Retiro c o ­
mo de cosluiTibre. V aunque os 
he hablado muchas v eces de e s ­
te paroue, ahora caigo en la cuen­
ta de gue pocas de m is amigulras, 

~ñ no s e r  la s  m adrileñas, s e  harén 
tdea d e cóm o es.

O s  to explicaré un poco a mi 
m anera. C a s i tod as tendréis en 
vuestra ciudad, pueblo o  aldea, 
una alameda con  árbo les y  ban­
c o s  donde pasear io s  dom ingos a 
la  salid a de m isa, o  bien una pla­
za con  quiosco para la  m úsica o 

co n  una fuente de m uchos ca ito s , pues todo eso  
junto, pero m ás grande, e s  Eel Retiro de Madrid. 
D entro de él hay alam edas som brías para el ve­
ran o , p lazas con  a rtís tica s  faentes donde la gen­
te no va a coger agu a, un gran qu io sco  para la 
m úsica rodeado de s illa s  para g u e  el piíliiico 
pueda escu ch arla -sentad o , un gran estanque por 
e l gue pasean  la s  b arcas , o tro s  estanqu es m ás 
pequeños con puentecitns, avenidas co o  estatuas 
de m ármol b lanco , m acizos de flores. Invernade-. 
ro s  para la s  plantos, pista de palln, paseo de 
co ch es y  de ca b a llo s , lleno c a s i siem pre ahora 
de b icic le tas . la  rosaled a, el palacio de fia Expo­
sic ió n  Nacional de B e lla s  A rles... Y  lodo ello den­
tro  de una tapia co o  verja , bien cerrada con puer­
ta s  durante la  noche. Y o  s é  que a m is am igulias 
d e T ascap ila les  esp añolas n o te s  llam ará la aten­
ción nada de esto  porgue en ellas hay también 
h erm osos parques, pero so n  laniísim as las que 
viven en pueblecitos pegueflos que, en su honor, 
he querido h acer esta  «fotografía» del Retiro ma­
drileño,

jA hl d e una c o s a  he dejado de hablaros... Me 
refiero al Parque Z oológ ico . E a  una de la s  c o sa s  
del Retiro que m ás me divierten. P o r e s o  el do­
m ingo p asad o Jo s é  Amonio, San ti y yo le dijim os 
a  F rtu le in  Gretchen:

— ^ n l r a m ó B  a  v e r  l a s  f i e r a s ?
—Entrem os. H ace ya tiempo que no visitam os 

a lo s  sim páticos anim ales.
—Y lo s_p o b res deben aburrirse mucho detrás 

de lo s  b arro tes—com enté yo. AHI estaban los 
leo n es paseándose nerv iosos de un lado y  otro de 
s o s  jau las o  bien tum bados al so l y bostezando. 
E l tigre, la pantera, el elefante, los m onos... Bue­
no, s i  em piezo a co n ta ro s  todos lo s  anim ales que 
vim os no term ino en una sem ana. L o  mismo a m is 
herm anos que a mí n o s chocaron  unos letreros 
que habla en algunas iau las y decían; «Donativo 
d e 3 .  E . el G eneralísim o» Y preguntemos a uno 
d é lo s  em pleados:

—¿T o d o s esto s ejem plares lo s  ha regalado el 
Q eneralfsim o?

—t-fec llv araen fe-n o s contesló . D espués de la 
guerra nuestro P arque Z oológ ico  s e  habla qued a­
do muy despoblado ¡C alculen ustedes el hambre 
q u e pasarían I b s  anim alesi 

—¡y con  el apetito que deben tener loa  leon es!—'

exclam ó ¡o s é  Antonio m irando de re­
o jo  a  uno de ello s que abría eu enor­
m e b o caza  ensenando unos largu lsl- 
m o sco lm lllo s,

—iQ ue no s e  conform an con  uoa ta­
clla  de ca fé  con lechel—rep licó  e l em­
pleado. 8 1  e s p e r a n  un p o co  verán 
darles la  com ida.

D ecidimos a g u a r d a r  y, m ientras, 
acribillam os al am able guardián a pre­
guntas de tod as c la ses .

—¿y lo s  m onos no pasan frío en el 
Invierno?

¿ P o r q u é  la s  leon as no tienen me­
le n a -o b se rv ó  S an li—y en cam bio la 
llevan Jo s  leo n es?  Debta s e r  com o la s  
p erson as, que la s  m ujeres son la s  
que llevan el pelo largo.,.

—O iga, y e s o s  ¡au las que están  va­
c ia s  ¿para qué so n ?—preguntó Jo sé  
Antonio.

—E s a s  aguardan nuevos ocupan­
tes... alguna adquisición, algún dona­
tivo...

—¿ S e  puedenhacer donativos de fie­
ra s ? —Insistió  mi hermano m ayor. •

—Ya lo  creo , y aquf loa  recib im os 
encantados. P ero  no vayas a traern os un gato  o  
un can ario  ¿eh ?. Aquí lo  que s e  necesitan  son 
ejem plares raro s.

—N o, al yo  no voy a traerle nada—respondió 
Jo s é  Antonio—era por pura curiosidad.

Y com o llegó  el m omento d e ver d ev orar a  ios 
leon es, de jam os ya tranquilo e l com placiente 
em pleado. .

Vino después la  hora de nuestra propia com i­
do y reg resam o s a ca sa .

Al llegar a l portal o ím os fuertes gritos y pa­
lab ras  dem asiado «enérgicas», Una de la s  v o ­
c e s  era de m u jer, la otra de hom bre. Ibam os ya 
a entrar en el a sc e n so r  cuando s e  abrió  una. 
puerta y ap areció  la portera so fo ca d a . Nos vió 
y , com o queriendo d ar una exp licación  a  su s  
d eap acib les v o ces , dijo:

—No hay guien tenga paz con un m arido com o 
éste  ¡E s  Una fiera!

E l a sc e n so r  n o s elevó h asta  nuestro p iso  y ya 
no supim os m ás dé is  d iscusión  d e a llí ab a jo .

—T engo una idea—me dijo Jo sé A n to n lo  apenas 
term inam os de com er.

—¿B u ena?
—E scu ch a . ¿ T e  gu staría  que aparecieran  nues­

tros nom bres en u n a q la c a  dorada c o la d o s  de 
' una de la s  jau las d e l^ arqu e Z oológ ico?

—¡Ya lo  creot T o d o s lo s  n iños de Madrid leerían 
«Donativo d e Jo sé  Antonio y M arl-Pepa Mendo­
za», E s o  da mucha Im portancia. P ero  ¿qué c iase  

-de anim al podem os reg alar n o so tro s?  Y a has 
oído que só lo  admilen ejem plares raro s.

—P od ríam os llevar una fiera.
—¿Dónde tenem os n o so tro s  una fiera?
—E l  m arido de la portera.
—¡C h ico , qué Idea m ás lum inosa! Ahora m ismo 

b alam os a  capturarlo. Y o  tengo una cuerda de 
sa lla r que e s  bastante buena.

—P u es con e so  y un s a c o , no n ecesiíam os m ás.
P ro v ls io s  de nu estros utensilios de ca sa , ¡o sé  

A ntonio y y o , llevando a San tl de ayudante, bala­
m os al portal. E l portero b ic fa  la  digestión pláci­
dam ente, sentado en una silla  de m im bre, y e s ta ­
ba adorm ilado. Le m etim os el s a c o  por la cab eza , 
le  a tam os fuertemente con  la  cuerda y, quieras 
que no, le  obligam os a seguirnos h asta el Parque 
Z oológ ico , que pilla muy cerquita d'e ca s a  por su ­
puesto.

—Aquí le  traem os on valiosísim o alem plar—di­
jim o s al em pleado que n o s miraba extrañados.

—P ero , ¿q u é brom a e s  esta ?  ¡S I  esto  es un hom- 
brel—exclam ó desatando e l sa c o .

—E s o  creíam os ro a o lro s  tam bién, pero estáb a­
m os equivocados, ¡Cuando la  portera, que e s  su 
mujer, aseg u ra a todo el mundo que e s  una fleral,.

M arl«Pepa

Un niño 
extraordinario

X *  i
• T ) /  a r í l s l a

cjue L a c ia  o ív ic la r  a  

■ lofí ó r a n J e s  J im stcos

E ra  un niño muy guapo— a pesar de que su nariz no 
era  pequeña, esto  no le hacía parecer fe o . T en ia  tre s  años 
y  se  llam aba Juan  Crlsóstom o M ozart. L o  que m ás le 
gustaba era  la  m ú sica; más que los d ulces, que lo s  bom­

bones y que los jugue­
te s . E ra  en eneror aún 
no ten ia  cum plidos los cuatro años, cuando lo s  R eyes M agos le  re­
galaron un pequeño violín, obsequio que le  causó inm ensa alegría y 
le  gustó m ás que si le  hubiesen dado, a  cam bio del insirum ento, un 
cam ión lleno de ju gu etes. O cho años ten ia  cuando v ia jó  por Alema­
nia, donde fué llevado para que la s  personas le  conocieran y le adm i­
raran. T o cab a  e l clave y e T  violín com o un ángel del cielo , y con  su 
garganta can tab a  com o un pajarillo del bosqu e, co sa s  que sentía 
e  inventaba. Era asom broso oír to ca r a  aquel niño, que era  é l mismo 
su m aestro. Una m añana, su padre le  encontró tendido en e l suelo, 
canturreando y escrib iendo sobre un papel que lucía m uchos bo­
rrones.

—¿Q ué h aces?— le  preguntó.
—Nada, e sto y  escribiendo im con cierto  para clavicordio; ensegui- 

d ita  lo  term ino.
— D éjam e que lo v e a --le  dijo su madre sonriendo.
— iOh! aún no he acabado.....
Su padre pudo ver una página, llena de borrones, pero al seguir 

mirando se  sorprendió, lleno de adm iración y em oción, pues su  pe­
queño hijo  h abía  escrito  preciosa m úsica, em papada de gracia y de 
ingenuidad. A los nueve años, ya le vem os adornado de las buenas 
cualidades que siem pre le  van  a  acom pañar en su vida: sencillez,

i
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bondad, in teligencia, corazón de hombre bueno y alm a de artis­
ta . N ueve años ten ía  cuando viajó  de Londres a Fran cia , re­
corriendo, con el teso ro  de su música y  de su  modo de tocar, 
las principales ciudades fran cesas. Al llegar a L ila, se  puso muy 

' enfecmito, pero el Cielo le curó.
En el año 1768, el niño M ozart fué presentado a! emperador, 

al que causó indecible asom bro ei ta len to  y el arte  que m ostraba 
aquel pequeñüelo. Y  en P aris, ia s  infantas le  querían m ucho, le 
hacían regalos y le  paseaban en su s carrozas por lo s  jardines 
adornados de primavera. Por en ton ces IV. envidia afiló las.lenguas 
en los incapaces, de h acer y sentir la  m úsica que producía las 
m an os'd el niño. Todos ' i s  m úsic-”» ác ,'ieiia y los no m úsicos, 
com enzaron a Hablar m;’ ¡ de Mt>-, rt, a levan tar calum nias y a 
decir mentiras.

— E sa  m úsica que to ca  no e s  J e  é l .  ¡Qué la  va a com poner é l ! . 
L o  que dice suyo, se  lo escribió  ?■; lad re, o sab e  D ios quien.

—Y  to ca  tan bien, porque ei /io;!;: y  clavicordio que u sa ,' 
¡están encantados! ¿No veis que po e s  posible que un pequeñuelo 
travieso sep a e jecu ta r e so s  sonidos celestia les?

El niño artista , para dem ostrar lo contrario, improvisaba sobre 
los te x to s  que*le iban presentando, o to cab a  deliciosa música 
por nadie escrita  y por nadie oida. ¡Ay! L a m entira pudo esta  vez 
a la verdad, y una obra  original de M ozart, que ya había sido 
admitida por el dueño y em presario  de un teatro, fué rechazada y

no representada; y  el niño M ozart y toda su fam ilia tuvieron que 
irse de Viena, con  ¡a -tristeza  ett los o jos, la  amargura en el cora­
zón y sin cinco céntim os en e l bolsillo . N uestro a rtista  tuvo 
cosas tristes, inm erecidas, pero volvieron los alegres éx ito s a 
em ocionar su alm a de a rtista  y  a  permitir que la  risa  se  posase 
en su s labios finos. V ia ja  por Italia  y triunfa continuamente^ 
Roma y N ápoles s e  disputan aquel m aestro, de edad de colegial. 
Le som eten a d ifíciles exám enes y pronto dicen todos, humildes 
y poderosos, sa b io s  y profanos, que aquel niño e s  un «caso» 
único en la vida d e  la música.- C asi todos los d ias com ponía y 
todos daba m agnifiíos con ciertos e  im provisaba nuevos tem as. 
L os p oetas de por e n to n ces, com o e s  natural, le  dedicaban bue­
nos versos muy sentidos, y sin ser a co sta  de m ucho trabajo , 
pues 'la verdad e s , que oir to ca r a M ozart su m úsica o la  de 
otros, inspiraba y em ocionaba a la s  piedras. E ra  muy 1)ueno, 
adem ás de muy a rtista ; tuvo ia suerte de aún en e sta  vida, ser 
premiado por D ios; en su infancia fué muy querido y muy pronto 
llegaron a  él los éxitos m erecidos. En W c s  los sitios le  llam a­
ban, tod as las puertas se  le  abrian, en todos los salones es­
peraban deleitarse y m aravillarse oyendo su s con ciertos. Tenia 
un oído m usical gigente. U ña vez quería tener una partitura del 
M iserere de Allegri, com posición de la  cual estab a  prohibido 
sacar copias, pues M ozart lo oyó dos v eces , y pudo escribir per­
fectam ente de mem oria toda la  obra. En M ilán estrenó cuando 
tenia ¡catorce años! una ópera titulada «M itridates», que fué re­
presentada m uchos dias y con gran éxito.

U na vez el emperador, gran admirador suyo, le sacó  un de­
fecto  a su s com posiciones, diciéndole:

—T u m úsica e s  dem asiado herm osa para m is oídos y tiene 
dem asiadas notas.

M ozart le contestó :
— No hay m ás n o tas que la s  necesarias.
En 1789 escribió  la  estupenda, perfecta y  sublim e ópera, que 

titu ló  «Don Juan». Y  continuó la  vida de e ste  niño que se  hizo 
jov en  estudiando, trabajando y ¡creando!; así llegó a  hom bre, 
guardando en su mem oria a legrías, tr iste z a s , grandes éx ito s, 
m erecidos unas v e ce s , y otras pequeñas in ju sticias, que le h icie­
ron llorar m úsica triste .

E ra  el año 1790 cuando M ozart com enzó a sen tirse  enfermcí. 
L a  enferm edad creció  y con e lla  la  tristeza  interior del músico; 
tristeza  que no m ostraba a  su s fam iliares ni am igos, pues nunca 
le vieron de mal humor. Estando enferm o, le entró ham bre de 
escrib ir m úsica y  trabajó  sin  d escan so , com o cuando gozaba 
de esa  riqueza inm ensa que se  llam a salud. L a enferm edad ya 
nunca le abandonó, pero la s  obras que escrib ía  no eran tr is te s  y 
débiles, s i no brillantes y alegres, como la s  anteriores. E n  Viena, 
ciudad que poco o nada ie comprendió, y escribiendo una obra 
titulada «Réquiem », le sorprendió la m uerte; era  la  madrugada 
del 5  de diciem bre del año 1791; ten ia trein ta  y c in co  años. 
Al cielo se  le  cayeron lágrim as de nieve; M oría un grande e 
inolvidable m úsico;. Juan  Crisóstom o M ozart s e  llam aba. L os 
prim eros sesen ta  años después de- su  m uerte, nadie le  re ­
cordó. Su esp osa y dos hijos quedaron pobres. M ás tarde. Jo s  
editores ganaron mucho dinero con sus obras. A los sesen ta  años 
después de su m uerte, los hom bres com enzaron a hacerle  ju s t i-  
■cia, recordándole de nuevo y  admirándole com o se  m erecía. 
Su obra m usical e s  muy variada; parece increíble que un hom bre 
qu'e murió tan joven , haya podido d ejar tan tas obras y  tan  m ara­
v illosas. ¡Cómo se  alegraba M ozart con su s éx ito s  y  su s suertesi 
Cuando la  desgracia llegaba a acom pañarle, lograba olvidarse de 
su dolor y  nunca se  m ostró muy abatido, aunque no siem pre 
tuvo alegrías en su corazón. P o co s  m úsicos han subido a la  cu m ­
bre de M ozart, escribiendo música relig iosa. Com o autor dram á­
tico , fué el fundador de una escuela.

• Niños; cuando después de oir por la radio una m úsica dulce 
y buena, que o s  g u sta  sin comprenderla y que sen tís  b onita  sin 
sab er por qué, oíd al señor que habla an te  el m icrófono; H abéis 
oído m úsica de M ozart Y a  sa b éis  quién fué y es.

Y  e sta  oequena historia no creáis que acab a m al porque se  
muera el buen artista , personaje único de lo que o s  he contado; 
acaba bien, porque M ozart subió al C ielo y los ángeles de allí 

• arribita, no le han tenido que enseñar a tocar el violín, porque él 
subió sabiéndole tocar tan bien com o ellos. Todo esto  p asó  hace 
ciento cincuenta' años, en un trozo de Europa.

G lo r ia  F u e rte s .
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SOLÜOXOnSB AX. HUBIBBO A r a iU O B
Al Loooouro; V w ic lo a ii.
A LA T*«iBTAi Ca>«r«bonsU.
Al jsKoaLlTicoi Caitafio».
A l BOHIO: C. P(o. Claco. Oe«. O,
A l t b i X m o u l o i  Tirabeque. Rábloeo. Beeo. Que.
A l BOMPBOABMAir Bl AcarleotOí ni pobre n{ rico eitá cootenlo.
A l a  POLiocArlA: «Tninbién la corregidora ea guapea dcTomáa Borrda.

HU9 iA«i, la i l .  
y - ,  l ' a  a . i i M  < i a  b i .  

r i i «  t o  l a  S u i H  
A i e n m i  g u a  a o  
n u b b a a  o a l t i  aa 
a a o C ia  « a  t a m a  

c o r  b o r t a i  l i  ) » -  
a l r , . q u i  n a c ia o i a ,  
D i a r i a  o a o t lb a b  
o o i i t a  a l  e o n t v n * >  
C a r  D a D a r a i>  u n a  
t i a r a  u d a  l a  q g a  
q i t i t i a n .

J S B O O I . Z F I O O

S a to N  Ir X 
N ota T  Terminacidn verbal JOO

p'uM rptfA,
P U M f 

P t í t i f  P i f H *  '
PuMf Puiif mr¿,Brc.

No creele que esto repreiente una helelle. Se 
dice que ra Tnaraellloeo el eco de una babiucidn 
que existe ea elcaettllo de SimoDCtta, cerca de 
Milán. Un ruido grande_que se produzca ailf, tal 
corno el disparo de una i>iatoU ee repetido eesen- 

ta veces por el eco.

¿Qu< pleoees hacer? ________  M,

En la  t r ib u  de 
Oaog, a loa crlinlna' 
Ies, c o m o  eeatlgo. 
lee cuelgan del cue- 
lio una pesada hor­
quilla de n id era .

C B 9 C I O B A 9 C  A
0 0 8 M. A.

HorU«mt«t**; 1. Adorno de 
loe patios andaluces. 2- Avaro. 3. 
Palsoa diosas. 4. Tiempo del verbo 
acusar. 5. Caballo qua tiene la  cara 
blanca y  el cuerpo de otro color. 
6. Articulo. Iniciales, 7. Nota mu' 
slcal. En :1a  b a r a t a .  S. Unidad. 
Partícula muy pequeña, 9. Htncliá- 
: 6n que produce el eaceslso irlo.

V e s tte n le q i 1, Para caminar los 
transeuntea. 7. Clase de veblculn 
ya en desuso. 3. Antigua ciudad 
sumarlanji a orillas dcl Eutrates, 
donde actualmente se ban descu­
bierto Importantes ruina». 4. ITíetn- 
po del verbo atloar. 5 Alumno mi- 
tiiar. ¡otelales. 6. Establecimiento 
de víveres donde se compra más 
bsrato, 7. Igual, semelmie. Baile 
cubano. 6. Medida de tiempo. Le­
tra. 9. Pueblo de Zaragoaa. Demos­
trativo. en plural.

O X. I O 8  A F  I A
O brfta t s « tr » le a  
jr j n « n  ds-domleó

P o r  C a s a s

¿Querels divertiros n n  rato? En una.reunlón dr 
amigos secáis una cerilla, y cogiendo usa copa o uri 
vaso de cristal, les lavjtats a que sujeten, por la ca* 
besa, y perpqndicularmeote. la cerilla a la pared 
del raso sin emplear goma ni otra cosa sigunsi to 
(tus fracasarán an el intento y dirán lU c es Imposl 
ble. Entonces podeU decjr. * iQ -c  . ..o s u is  a que 
puede ser?» y apoiUrán slo vacHatíldn. Eotonce.. 
cogéis otra copa y colócala la cerilla en la forma 
que Indica el dibuío número I i coa otra cerilla en 
cendeis la que está sujeta entre Iqs dos copas, la 
que se apagará enseguida, y ya podéis separar las 
copas; Is cerilla quedará unida perpendlcuiarnientu 
a la superficie de la copa que la sujetaba por la ca- 
jezB. Asi habréis ganado la  apucjita.

UNlflOMEIlKtf. AMFeSTA 
raes KPejos.ToNOATyftcy
Con <1 nombre de esta flcb* y 

lo escrito a lp le  da ella, crambinado 
aceriadamenle, »e leerá el nombre 
de una conocida obra da teatro 

'Cz rciuctáe MI i l  núnero iríximct:.

El •tjttjalra es un animal' de la Isla dc.Java 
parecido al lagarto que vive dentro de las ca­
sa». donde desuuya lo» Iniecto» pcrjudi 
clales-

B 0 S I F E C A B E Z A 8

El, Ver. Da, No, Bra, H a. U , Ce, Dea, 
Qua, He, Cl, Una, Ves. Qule, Fa, Pnes, 

Es. Pres, Na. Co. S i, Bue, hfo,

Eslo no es eliino: a l eomblnaii e s t u  si­
labas podielf leer un refrán popnlar.—M,

—Yo no aá que me pasa, que 
cuando tomo café no duermo.

—Pues a mi me pasa lo con- 
trarloi cuando duermo no to­
mo cafá.

S i por cada cero co­
locáis una letra po­
dréis leer ¡o siguiente.
I .  Censeoaole. 3. Rep­
til. 3. Prenda de seño­
ra. 4. Para asir. S. Vo­
cal. M.

tOXV, .5»  
'27.“ - 

ie «  i4.

Unid los puntos por su oiden 
del 1 al 37 y 
dibujo,

eomplsttrcls el.

n U A l l 0 1 7 Z .0
00 00 00 00 
00 00 00 
00 -00 
00
Colocad en lugar de cada 

ceio una letra y  leed: 1 . Mé­
dico operador, 3. Juego. 3. 
Palma de cuba. 4, Niega.

Los w lnislss ton  grandes Indicadores

de una próxima lluvia. a«tM obaarvarloa. 

Las gplondrinaa vuelan «1 ra l dal aucloi loa 
gatos pasan las pata* varlaa vece» detrás de 

lasorcjasi las sbejaa no aealejan d a la co l- 

siena y los caracolea aalen de aus gnaridae.

En alemaola. e! año 1927 
l o í  cultivado un hongo que 
ilegú a crecer hasta 3.49 me­
tros.

Elgusan od caed aes. qulsá el anl-
mal tná( dcUeadOs pue» está ftzpuev
«o a padecer unas cien eafermedadsa 
distintas.

—¿Le gusta a usted la bu«> 
na múslea?

—S i , pera no Importe, se- 
ñorltei puede uited tocar.

1 . 0  Q O . O B I F O
1234347990—Nombre de mujer, 
447761242—Movimiento ifsmlco. 
04437492—E l  qn oinili ( I  CIpi'o gábiliii). 

S47S933—9:a> nlilgo iiysEcl iMibos» áiisvi 
460679-V>|i|i n »  .!•'» cUbái SibUs. 

12344-EleTaclún de tierra. 
1372-N aturslde Africa.
329—Tratamlrnto religioso.
46—Letra.

2—Punto cardinal. M.

La luz de la luna llena et igual «tr 
«n Intensidad a la mitad de laque ' '  '
da una vela coloesda a 90 centi- - 
metros y  medio de distancia del' 
observador.

CombliMd Isa letras inlclaUa de Ia« 
cosas dibujadas da lorma que resulte un 
nombre de mujer.

t ' A B J E T A

T e r e sa  G il /? o s l

Pueblo de Scgovle, - M.

—¿Pera quá le pase a tu mujer 
que hable tanto lolaT 

- E s  que la han vicunadq con 
una sguja de gramófono.

Ayuntamiento de Madrid



L - .  Á '- 'S . - - - ?

Pulgenclo Má.ifnez 
9 añoi.—Sania Ana.

.N .Pijoán  
10  afioc.-Figaeras.

í

i -  E Y  E i S J  O  A

C unlaulera au e enire por la  puer­
ta del testero dei S sn iu arlo  de ia 
Virgen de1 Cam ino (Ledn), verá a 
la  IzeulerdB una arqueta, forrada de 
p lan ch av  de íilerro y eo el lienzo 
d e la  pared que co b re  ella c a e , una 
gruesa cadena, orlan d o un cuadro 
que representa doe p ersonaiee; un 
m oro y un soldado.

C uéntase que un cristian o  d e e s ta  
co m arca , fué hecho prisionero y lie 
vedo a M arruecos por lo s  m sh o- 
m etan os, cayendo en  poder de un 
dueño muy cruel. S s t e  le mindO a 
tráb alos fo rtad o s y pop la  noch e era 
encerrado en la m encionada arca , 
q u e  ceftia Irrom plble cadena, para 
«v itar ia  evasidn. P ero  el c r le lla - 
n o . recordando la s  en señ an zas de 
la  Madre leon esa y  P atrona d e 'ta  
tierra, s e  encom endaba a la Santr- 
sim a Virgen en a lia  v oz . desde el 
fondo del encierro ; lo  cual oído por 
el tirano y sospechando no llam ase 
a  su s  corre lig lon arloa . llegO a dor­
m irse sentado en e ila . A si impedirla 
todo rapto del preso.

M as, una de e s a s  n och es, aquella 
Madre con tanto fervor invocada y 
que un día rem ontó lo s  a tres en un 
P ila r , viniendo a  Z aragoza y otro 
dia trasladó su casita  de N azarel a 
la  com arca d e L o reio  (Ite llS ). una 
noche también levantó p o r e l  alto  el 
arca  con el m oro sed ente, deidndo- 
>08 en e l exp resad o Ssn iu arlo .

E l m oro convertido y e l fhidado 
m is  enfervorizado, vivieron san te ­
ro s  en la Virgen del C am ino, y el 
a rca , cadena y cuadro, con  el lestl- 
motilo de e s ta  leyenda p iadosa.

Antmiio Castro.
PedrtMa.

Lolita López 
13 años.—Peln».

Maris López 
.—Madrid,13 sdoi

Tom is Cruz 
9 sfio s .-B a llén .

Fraociaco Campos 
12 afloa,—Madrid.

ániluni 01  gtH lo im >

i -

Carmelo Fernandez 
/ aflo».—TodcU.

C H I S T E S

—Olm s, M anolo, ¿qué «dad tleae  
In  padre? •'

—La m ism a qu e yo.
—¿C óm o e e  ee o ?
—S i .  hom bre: é l foé mi padre d  

m ism o dle q o e  y o  fui su  tillo.

E nrique dice a  «u sarg en to :
—Sargen to : e l le  ó ljese  q a e  a steó  

e s  un « a lm ^  ¿q u é me harte?
—T e  m a n d a b a  a r r e s t a r  c a a -  

tro  dfae.
—¿ y  s i  lo  p ieoso  sin  decirlo?
—¿ y  a  mf qu é m e im perta lo  que 

ló  p iensas?
—P u es b ien , sarg en to . !o  pienso.

V lte e ts  N U e s  . 
B iñ aa . I I  altos.

—¿E n  qu é s e  p arece ona m o sca  a 
un obrero que traba ja  b asta  la s  d o s?

—En que la  m osca tiene a las  d os 
y e l  obrero  tiene a le »  doe qu e «sUr.

—¿B n  qu é s e  p are ce  un arquero a 
nno que tiene em pacho?

—E n  qu e da arca d a s .
Juan José de la  Vega.

—C hincha. Ha B u fa; me volví a 
com er toda la  miel.

—Enhorabpena, buena {pieza: 
e s  hora qu e ta  purgoee!

Bnfloo Nsvsrra
M a d rid . 12 sflo e .

roDOTPABAJo o e
COLABORACION OEBB
IR  a c o m p a ñ a d o  d e

E S T E  CUPON
Tomás CasUfio 

Gosdalajara.

■ « r * '

Paqoito Marqués 
6  afios-—Meltlla.

MontsenncFigueroU 
9  saos.—Seu f.

¡A T E N C IO N l N o .o lv id eií 
que hasta el 31 de enero te­
néis tiem po para man'lar 
vuestras soluciones de los 
pasatiempos y  portada del 
Almanaque para tom ar parte 
en nuestro gran concurso, 
cuyas bases volvemos a  pu­

blicar.

M argaríu Ropero 
Ronda,

I Atención!
Condiciones, del C oncurso anunciado en  núm eros anteriores.

S e  trata da descifrar les psssUtmpas y crnciersm H  de U e páginas 115 y 135 
de ooesirc slnauaque y de ecceotrar «n U  portada dtl nritmo Isa ilg o rst de 
CnbUle y P irraces. S e  darán tres premios a los e lá o e  qpe preaenteo Isa me- 
to r ta  aeluclenea.

3 PREMIOS 3
Uno de 100 pesetas para ei clasificado en p rim er lugar. 

Uno de 50 pesetas para el 2.^
Uno de 25 pesetas para ei 3.^

l a  admUfóa de tas aotoclonas gaederá carrada e l dlUms dia dtl m es da enero. 
En «I segando sd m ers del mes d t febrero publlcorenos loa nombres d é lo* D t f t u t  

prcBiados y de loa que máa se  bsyan acercado a Ua vcrdaderaa solucloaca.

E l ganater «P o ca  c o s a *  era  un 
hom bre que so lam en ie vivía de lo 
que él decía qu e era un pcquenilo 
bo Im . que no fenfa ninguna impor­
tancia para Ion sitio s  donde él me­
tía la  m ano. Exp licaba s i  luez que 
el ham bre tenía la  culpe, porque él 
n eceeitaba com er, y por esa  ce a sa  
él s e  allm eataha de to e  rob os que 
com etía en la s  c e s a s  de com id as y 
vestía tam bién del dinero que podía 
extraer en la ca lle  d d  boIsMto eieno. 
V arias  veces le  hablan encontrado 
robando, llevándole a presencia del 
Juez, pero nuasiro hom bre con  estas 
e s c u s a s , s e  podía lib rar de la cdreel.

Uno de l o s  m u e h o i  diaa que 
«Poca ensB» s e  dedicaba a  su tra> 
h a lo  por la  noche, en una de la s  fon­
d a s Bue existían  en V illa  C ebolla , 
fué Intem im plde en la o icu rid ad  de 
la  despensa por una da lae  p are jas 
de gu ardia* c iv iles que con  freenen- 
d a  por alli rondaban,

-N o ep p re ciso  que s ig a - e x c la ­
m ó uno d é lo s  d os guardias.

• P o c a  c o s a *  a l  verse  burlado, 
qu iso  e sc s p a r s e , pero tod o fu é en 
veno : an tes que pudiera cruzar la 
Duerfa. la párele de gu srd ios civiles 
ie  cogieron  uno d e cad e brazo .

—B s la  vez me parece q u e  tu s 
c,.i»»nrin Wartinez «xclam aclones no t s  s e r v ir á n  de 

9 ^ - S o n t a ^ M  n a d a - e x c la m ó  une d e loa g u e r - ,  9  a a o e .-b e n ti Ana. m ^ n irae llegaban a p resen cia* 
del luez.

E l dueño de la  p osad a en que 
«Poca c o s e *  hsbfa ido a robar, ce ­
lab a  allf presente.

—E x lio  que este  hom bre se a  en­
carcelad o  ahora m ism o—dllo enfu- 
Teeldo el posadero.

E s te  a n te s  d e que cogieran  a 
•Poca co sa» , habla Ido a dar parte 
al iurz de q u e  le  m a fla n a  an te­
rior h ab la  abierto Is  despensa, ro­
bándole cu a iro  ceb o llas que tenia 
g u ard ad as. E l  luez sigu ió con  su 
InterroBBiorlo:

—¿No le  da s  usted vergüenza 
com prom eter su  honor, por cuairo 
m iserable» c e b o l la s ?  ¡P o r  cu slro  
m lserablee c e b o lla s . s e K o r e s  del 
Jurado, m anchar su lim pio nombre! 
¿Q u é contesta usted?

—¿Q u é culpe tengo yo—reapon- 
dló «P oca  e o a a * -d e s g r a c ia d o  de 
m i, s ! nn habla nada m é t en  la- 
deepensa? _  .

Feraendo Qdmcz
PIntda. l á a a o s .
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—iEres un idiotal—rugió e! je fe  al oir las declaraciones 
del bandido. Ahora mismo bajo yo y  verás como doy con 
ese mozalbete y con el tesoro. Lleno á e  coraje quitóse ^  
capa, agarróse a la cuerda y empezó el descenso ipaldiaen- 
d« V echando por so boca truenos y relámpagos. En el bor­
de del precipicio sos hombres seguían sus movimientos y 
la oscilación del péndulo quellevaba MgSdo por la na Pal­
iaban pocos pasos para llegar a la abertura de.I» 8™ta, 
cuando la  cuerda segada por la brutal fugrza_del_bandido

/
/

f /' i
a \  \

m
Zs .que bajaba rabioso ro 

Izándola contra los aU 
lados cantos de las 
piedras, se rompió y 
un grito de coraje bro 
tó de la satánica gir 
gasta al despeñarte 
dando horribles tum­
bos. O scar qne había 
esudó a la espectati 
va al oír la exclama 
ción te  asomó viendo 
al bandido que se per 
día en la enorme y ne 
gra profundidad del 
abismo.

—ijusticia divinal— 
pensó el joven entris­
tecido porque el úni­
co medio que tenía 
para ascender acaba­
ba de serie arrebatada. 
No importa; Dios me 
ayudará—volvió apen- 
sar serenándose. 
Atontados los 
bandidos 
por la 
horrenda 
suerte 
que

A

' / / V  A,

, - 'r V V

>!

Ij

no sa t^ fP  qué decisión tomar.
—iPartamosI—dijo uno de ellos tomándose las atribuciones de 

je fe  —No—respondióelquehabfadescendido. Y oséque lacueval 
nu tiene otra salida que por el abismo y csm ejor que esperemoi 
a que suba y a lf podremos hacernos con el tesoro. —Está» en l i  
■luna—respondió el primero. ¿Cómo va a subir si se quedó sio ciíer 
da? Ese se muere de hambre en la cueva. ¡Ja, ja ! ¡Vámonos!... y I IM  
vémonos su caballo-qne ya no le  va a hacer falu . Los bandidos moná^ 
taran en sns caballos y  llevándose el de O scar que estaba amarrado^ 
a ün árbol volvieron grupas petdiéndoseproato en los recodoa del c a - - '

\ mino. Oscar lib re  de tos 
I perseguidores, h a b l a  

vuelto a su trabajo sa- 
I cando tierra y  más tierra, 
I haciendo u n  profundo 
I hoyo. Llevaba trabajando 
I un buen rato, cuando dci- 
I cubiló enterrada una es- 
Ipuela, que aparecía va 
I completamente oxidada. 

—¡Esta es la señall Dios 
rae asista y  logre encon­
trar el tesoro—exclamó 
loco de alegria O scar mi­
rando con curiosidad la 
espuela que había cogido.
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